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METODOLOGÍA

1. 	Momento inicial de espiritualidad (oración o canción)

2. 	Estructura del subsidio 8d: 

•	 Los comienzos 
•	 La Provincia en los decenios de 1960 y 1970 
•	 El desarrollo de los años 80 
•	 En los años 90 
•	 Después del 2000 
•	 El escenario actual 
•	 Una mirada hacia el futuro
3. 	Desarrollo de la reunión

	 El subsidio puede utilizarse en una o más sesiones, especialmente si nos 
centramos en continentes o naciones específicas. Puede ser útil invitar al 
encuentro a los misioneros Scalabrinianos que han estado involucrados 
en áreas o formas particulares de apostolado.

4. 	El intercambio inicial puede surgir de estas preguntas

•	 ¿Qué aspectos de la misión Scalabriniana en Australia y Asia considera 
más relevantes?

•	 ¿Qué es lo que falta en particular en las misiones de Australia y Asia?
•	 ¿Qué perspectivas hay para la participación de los laicos en Australia y 

Asia?
5. 	Profundización

	 Además de los vídeos y el material bibliográfico, puede ser útil ver una 
película. El subsidio contiene una lista de películas para elegir.

6. 	Evaluación

	 Por favor, rellene el formulario que fue distribuido.

7. 	Conclusión con una oración o canción  
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Los Comienzos

Tras la rápida ola de migración italiana a Australia después de la Segunda 
Guerra Mundial, el 30 de julio de 1949 el Papa Pío XII autorizó a los Scalabrinianos 
a abrir misiones en Australia para los migrantes italianos. Después de largas 
consultas entre los Scalabrinianos, el Nuncio Apostólico en Australia y los Obis-
pos australianos, los Scalabrinianos fueron recibidos por el Obispo de la Dióce-
sis de Cairns en North Queensland y el Obispo de la Diócesis de Wollongong en 
Nueva Gales del Sur. Los primeros cuatro Scalabrinianos llegaron a Australia el 
2 de noviembre de 1952. La parroquia de Silkwood, Queensland, comenzó con 
el P. Dante Orsi y el P. Ignatius Militello, y la parroquia de Unanderra, Nueva 
Gales del Sur, con el P. Francesco Prevedello y el P. Nino Setti. Las misiones 
dependían de las provincias de América del Norte.

La Iglesia en Australia nunca ha adoptado los modelos de cuidado pastoral 
de los migrantes sugeridos por Exsul Familia, es decir, la parroquia personal o 
la misión con cuidado de las almas. Los migrantes han sido invitados a formar 
parte de la parroquia territorial. El modelo pastoral preferido era la capellanía 
para migrantes. En consecuencia, los Scalabrinianos comenzaron y desarrolla-
ron su misión principalmente a través de las parroquias territoriales, que se 
utilizaron como base para llegar a los migrantes en otras parroquias.

Dado que la parroquia de Unanderra tenía un número muy limitado de 
migrantes, mientras que muchos italianos se encontraban en la cercana ciudad 
industrial de Wollongong, en 1955 se estableció allí un centro con el objetivo 
de ofrecer no sólo servicios religiosos, sino también asistencia social. A medida 
que más y más obispos se interesaban por tener Scalabrinianos en sus diócesis, 
y se asignaron nuevos misioneros a Australia, en los años cincuenta se abrieron 
varias nuevas misiones, como las de Hobart, Tasmania, Carrington y Hamilton 
en Newcastle, Surry Hills en Sydney, Lismore en Nueva Gales del Sur, Walkers-
ton en Queensland y Fitzroy en Melbourne.

En pocos años ya había ocho misiones y 17 sacerdotes en Australia. Las mi-
siones cortaron entonces sus lazos con las provincias norteamericanas y se con-
virtieron en una “Missio sui juris” en 1957. El éxito del centro de Wollongong 
fue replicado en otros lugares. Los migrantes italianos encontraron en los cen-
tros un lugar para reunirse, pero también para recibir asistencia social y partici-
par en los cursos de idiomas.

La Provincia en los decenios 1960 e 1970

Con diez parroquias, tres centros y 22 misioneros, la provincia de Santa 
Francisca X. Cabrini fue fundada en 1962.  A medida que la provincia siguió 
ampliándose con nuevas parroquias, también lo hizo la labor pastoral con los 
migrantes más lejanos, en particular mediante misiones temporales. Para dar 
una idea del trabajo realizado, en 1965 hubo 53 misiones: 28 en Victoria, 15 en 
Nueva Gales del Sur, 8 en Queensland, 5 en Australia del Sur, 1 en Tasmania, 
3 en los Territorios del Norte y 3 en Nueva Zelanda. Se visitaron más de 9.000 
familias y más de 13.000 personas participaron en las misiones.

Una iniciativa muy importante que se originó en 1960 fue el establecimiento 
de la Federación Católica Italiana (FCI), una organización laica compuesta por 
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italianos que asistían a las parroquias dirigidas por los Scalabrinianos o estaban 
en contacto con ellos o estuvieron en contacto con los Scalabrinianos

El objetivo de la organización, típica de los grupos de Acción Católica en el 
mundo, era vivir los valores del evangelio, traducidos concretamente en ini-
ciativas sociales y culturales para los migrantes italianos en el apoyo concre-
to de los diversos programas de los misioneros Scalabrinianos. La FCI se ha 
desarrollado en más de 20 secciones en toda Australia y ha celebrado congre-
sos nacionales bienales. Con el cambio generacional, se creó una rama juvenil 
para involucrar a los hijos de los migrantes. Sin embargo, no tuvo mucho éxito, 
porque los jóvenes nacidos en Australia no sentían un fuerte apego a los lazos 
étnicos. La cuestión de la continuidad y la supervivencia como organización 
fueron temas debatidos a menudo en la FCI. En todo caso, después de 60 años, 
la FCI sigue siendo operativa y eficaz, sin duda el grupo laico de mayor anti-
güedad en el mundo Scalabriniano. A medida que la misión en Australia conti-
nuó expandiéndose, las primeras parroquias de Unanderra y Silkwood fueron 
devueltas a sus respectivas diócesis. La de Unanderrra por el pequeño número 
de migrantes y la de Silkwood por su distancia de las demás parroquias. La 
presencia en Tasmania también se dejó porque no llegaban nuevos migrantes y 
los presentes se iban integrando poco a poco en la Iglesia local.

En 1974 se abrió la primera villa Scalabriniana en Austral, Nueva Gales del 
Sur. Llamadas aldeas porque la intención era reconstruir para la antigua comu-
nidad de italianos la atmósfera de sus pueblos de origen, representan la mejor 
combinación de la visión y el liderazgo de los Scalabrinianos, especialmente 
del P. Nevio Capra, y la colaboración con la comunidad italiana. Aunque or-
ganizados como una entidad independiente, las villas Scalabrini llevan a los 
migrantes más vulnerables el estilo de atención de la tradición Scalabriniana. 
Cinco de ellas están situadas en la zona de Sydney, una en Griffith y otra en 
Melbourne.

Desarrollo en el decenio 1980

Tres factores subyacen a los acontecimientos que tuvieron lugar en la déca-
da de 1980. Primero, la eclesiología que surgió del Vaticano II, que enfatizó la 
responsabilidad de los obispos en el cuidado de los migrantes. Luego, el fin en 
1973 de la política de Australia Blanca transformó rápidamente el panorama de 
la inmigración en Australia. La corriente de migrantes procedentes de Italia, 
y también de Europa, con la excepción del Reino Unido, disminuyó, mientras 
que otros migrantes comenzaron a llegar de América Latina y especialmente 
de Asia. Por último, la expansión del carisma de la congregación a todos los 
migrantes invitó a los misioneros a estudiar la posibilidad de servir también a 
los migrantes no italianos.

En Australia 
En Australia, la atención a los migrantes procedentes de América Latina co-

menzó con el envío de algunos misioneros para que aprendieran el idioma espa-
ñol y luego con la apertura de capellanías para latinoamericanos en las distintas 
parroquias. Las parroquias Scalabrinianas ya se dirigían a una comunidad mul-
ticultural. De hecho, Australia había abrazado el multiculturalismo como una 
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filosofía política y la Iglesia siguió su ejemplo. Con la presencia del apostolado 
latinoamericano, el carácter intercultural de las parroquias se convirtió en un 
desafío, pero también en una expresión de la catolicidad de la Iglesia. 

Se abrió en Sydney un Centro de Estudios sobre Migración para participar 
en el debate de la sociedad local sobre la migración. El centro publicaba una 
revista trimestral, Migration Monitor, albergaba una biblioteca especializada y 
ejercía influencia en la Iglesia local en el debate sobre la atención pastoral a los 
migrantes.

La apertura en Asia 
Los cambios en la política de migración que tuvieron lugar en los años se-

senta y principios de los setenta en los Estados Unidos, el Canadá, Australia y 
Nueva Zelandia eliminaron las restricciones a la migración desde Asia que se 
habían estado produciendo durante muchos años. Como resultado de ello, Asia 
se convirtió en una importante fuente de inmigración para esos países. Además, 
el desarrollo de los países del Golfo comenzó a atraer a un gran número de 
migrantes, en particular del Asia meridional y sudoriental. La migración pron-
to se convirtió en una importante cuestión política en Asia y el cuidado de los 
migrantes en una preocupación para la Iglesia local. Esta preocupación se sintió 
particularmente en Filipinas, el único país de dimensiones considerables y con 
una población mayoritariamente católica.

La oportunidad de salir de Australia y trabajar con migrantes en Asia se plan-
teó en una asamblea provincial a finales del decenio de 1970 y el superior pro-
vincial de entonces, el P. Domenico Ceresoli, la llevó al Capítulo General de 
1980. La idea se continuó y en septiembre de 1982 el P. Antonio Paganoni des-
embarcó en Manila, al que pronto se unieron el P. Luigi Sabbadin y Giovanni 
Iacono. Los motivos de la presencia de los Scalabrinianos en Filipinas eran la 
pastoral de los migrantes filipinos y el establecimiento de un programa de ani-
mación vocacional.

En el aspecto pastoral, elegimos concentrarnos en iniciativas que fueran 
específicas de nuestro carisma. En 1984 se aceptó la dirección del Apostola-
do del Mar (actualmente Stella Maris) en el puerto de Manila y la secretaría 
de la Comisión Episcopal para Migrantes e Itinerantes (ECMI). Stella Maris es 
particularmente significativa debido al gran número de filipinos que trabajan 
como marinos. Alrededor del 20 por ciento de todos los marinos del mundo 
son filipinos y muchos emprenden los estudios específicos para esta carrera en 
Filipinas, en realidad más de lo que pueden encontrar un trabajo. Aunque están 
formalmente protegidos por las leyes internacionales, la gente de mar suele ser 
víctima de reclutadores y empleadores (Coyotes) sin escrúpulos. La secretaría 
de la ECMI también ocupa un lugar importante en lo que respecta a estimular 
la sensibilidad de la Iglesia local hacia los migrantes e itinerantes y ayudar a la 
misión de muchos capellanes filipinos que trabajan para los migrantes en todo 
el mundo.

En cuanto a la formación, las primeras vocaciones fueron acogidas en 1984 y 
el Centro de Formación Scalabrini de Quezon City fue bendecido por el Car-
denal Sin en 1985. Pecado en 1985. Los primeros novicios fueron enviados a 
Italia para el noviciado, mientras que en 1989 se inauguró la Casa de Estudios 
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Teológicos Scalabrini, que acogió a estudiantes no filipinos asignados a Manila 
para sus estudios teológicos.

En 1987, con motivo del centenario de la fundación de la Congregación, el P. 
Paganoni puso en marcha el Centro de Migración Scalabrini, un centro de estu-
dios para el diálogo con el mundo académico y social a través de publicaciones, 
investigaciones y una revista, Asian Migrant. 

En los años 1990

Nuevas misiónes en Asia
La emigración a Asia no sólo se dirigió a los países tradicionales de inmigra-

ción y a la región del Golfo. Los llamados “tigres económicos” de Singapur, 
Hong Kong, Taiwán y Corea del Sur también empezaron a acoger un número 
creciente de migrantes. Además, Malasia y Tailandia se convirtieron en el desti-
no de muchos migrantes de las naciones vecinas. Al igual que la migración a la 
región del Golfo, esta migración fue en su mayor parte de trabajadores solteros 
y temporales, que no pudieron establecer su residencia en el lugar de trabajo 
y tuvieron que seguir renovando sus contratos. Dirigidos por reclutadores e 
intermediarios, estos migrantes tenían condiciones de vida y de trabajo bastan-
te miserables. Era inevitable que la apertura en Filipinas se convirtiera en una 
apertura a las misiones en Asia.

Algunas iniciativas no tuvieron continuidad, como la presencia en la isla de 
Diego García en el Océano Indiano, donde el P. Michele Cagna fue enviado du-
rante tres años para ser capellán de los filipinos que trabajaban en la base aérea 
estadounidense. Bruno Ciceri, que inició un programa para refugiados (“Casa 
Samathana”) en Makati, ofreciendo alojamiento temporal, asistencia legal y 
cursos de inglés. La idea se tradujo más tarde en un hogar para migrantes fili-
pinos (OFW), marinos y refugiados. Este fue el comienzo del Centro Scalabrini 
para Gente en Movimiento.

Mas allá de Filipinas, se intentó tener una misión en Singapur primero, pero 
no se pudo hacer. En cambio, en 1994 se inició una presencia pastoral en Tai-
wán, con el P. Edwin Corros y el P. Michael Cagna como los primeros misio-
neros, asignados a aprender primero el mandarín. La apertura en Taiwán se 
desarrolló en 1996 con el Centro Stella Maris en Kaohsiung para ayudar a los 
marinos, pero también a los migrantes de la diócesis. El centro fue previamente 
dirigido por los Padres PIME. Al año siguiente, en 1997, la diócesis de Taipei 
confió la parroquia de San Cristóbal a los Scalabrinianos. Tradicionalmente una 
parroquia para personas de habla inglesa se había convertido en un punto de 
referencia para los numerosos emigrantes filipinos en Taipei y sigue siendo un 
lugar de encuentro tradicional para ellos.

En Filipinas, el Centro de Migración Scalabrini (SMC) se convirtió en el pun-
to de referencia de un grupo de ONG, reunidas bajo el nombre de Philippine 
Migrants Rights Watch (PMRW). Además del lanzamiento de la Revista de Mi-
gración de Asia y el Pacífico (APMJ), una publicación académica trimestral, y 
de varias conferencias internacionales, el centro de estudios también fue funda-
mental en el lanzamiento el 18 de diciembre de 1997 de lo que desde entonces 
se ha convertido en el Día Internacional del Migrante. En 2001 se inició el pro-
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grama Éxodo, una semana de reflexiones pastorales para religiosos y laicos que 
se ocupan de los migrantes en Asia.

La celebración del Gran Jubileo del año 2000 fue la ocasión para que la Pro-
vincia diera un nuevo espacio al Centro Scalabrini para Personas en Movi-
miento. El P. Paulo Prigol, que también fue secretario de la ECMI, supervisó la 
construcción y la gestión del nuevo complejo, que sigue siendo un lugar para 
los numerosos trabajadores filipinos en el extranjero que se preparan para su 
experiencia migratoria o que regresan de ella.

Desarrollos en el Programa de Formación
El programa de vocaciones en Filipinas se desarrolló aún más en la década de 

1990. Se construyó una nueva casa de teología en Quezon City y el noviciado 
comenzó a tener lugar allí, completando así el programa de formación en Fili-
pinas. En 1996 se construyó una nueva casa de noviciado en la ciudad de Cebú, 
aunque inicialmente funcionó como una casa para estudiantes de filosofía. 

La comunidad de Filipinas sufrió sus primeras pérdidas: el padre Nazareno 
Frattin, que era rector del Centro de Formación Scalabrini, murió en 1995 y el 
estudiante Arthur Nitcha en 1999.

Con el fin de involucrar a los estudiantes de teología en la vida de la provin-
cia, en 1995 se inició una Asamblea Regional de Scalabrinianos en Asia (RASA), 
que ha continuado desde entonces como lugar de encuentro de los misioneros 
que trabajan en Asia y los estudiantes de teología.

Los años 2000

La Formación en Indonesia y Vietnam
Un desarrollo decisivo en la formación se produjo en 2001 con la apertura informal 

de un programa vocacional en Indonesia con la ayuda de la hermana Alicia Sandoval, 
una hermana Sierva de María y amiga del P. Carmen Hernández, que era entonces 
rectora de la casa de teología. El pequeño comienzo llevó a la compra de una casa en 
Ruteng para los estudiantes de propedéutica y luego a la casa para los estudiantes de 
filosofía en Maumere. Recientemente, se construyó un nuevo seminario que se inau-
guró en 2019.
A través de pequeños inicios informales, también se inició un programa vocacional 

en 2004 en Vietnam. Gracias a la disponibilidad del Padre Nguyen Van Dinh, un sacer-
dote diocesano que abrazó la vocación Scalabriniana, el programa pudo echar raíces y 
varios jóvenes decidieron convertirse en Misioneros Scalabrinianos. Alojados en tres 
pequeños edificios separados, los formadores y los estudiantes mostraron adaptabili-
dad y resistencia hasta que se construyera el nuevo seminario en 2012.

Trabajo misionero
En Australia, las actividades pastorales, incluidas las parroquias, las misiones y las 

capellanías, continuaron en la línea de la tradición establecida. Se asignaron nuevas 
parroquias a los scalabrinianos: Santa Teresa en Mascot, cerca de Sydney, en 2002; 
Nuestra Señora del Monte Carmelo en Mt. Pritchard en 2008; la parroquia del Espíritu 
Santo en Brisbane en 2014; y la parroquia de Dee Why se fusionó con la de Warringah.
En 2009, un Scalabriniano, el P. Maurizio Pettenà, fue asignado para dirigir la Austra-

lian Catholic Migrant & Refugee Office (ACMRO), la oficina de la Conferencia Episcopal 
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que se ocupa del tema sobre migración. Además de desarrollar el enfoque intercultural 
en el ministerio parroquial, dado que todas las parroquias están compuestas en gran 
medida por migrantes, la labor de capellanía se ha ampliado para incluir capellanías 
para migrantes de habla española, portuguesa, filipina y timorense. También se han 
adoptado iniciativas para ayudar a los migrantes temporales y a los estudiantes prove-
nientes de Italia. 
En 2002, la presencia en el Japón comenzó a prestar asistencia a los migrantes de Fili-

pinas, el Brasil y el Perú. Los migrantes del Brasil y el Perú eran en su mayoría nikkeijin, 
es decir, personas de ascendencia japonesa, ya que sus antepasados habían emigrado 
a esos países desde el Japón en el decenio de 1930. Debido a su ascendencia japonesa, 
el gobierno les dio la oportunidad de residir en el país, aunque fueran trabajadores no 
cualificados y de poder quedarse con sus familias. Sin embargo, la mayoría de ellos no 
hablaban japonés y les resultaba difícil integrarse. Los inmigrantes de Filipinas eran 
personas que habían contraído matrimonio con un japonés y, por lo tanto, eran resi-
dentes o trabajadores que habían entrado y permanecido en el Japón de manera irre-
gular. Los padres Olmes Milani, Restituto Ogsimer y José Alirio Gutiérrez se centraron 
inicialmente en el aprendizaje del idioma japonés y en la atención pastoral a las comu-
nidades de migrantes. Más tarde, a los Scalabrinianos se les dio un papel en el Centro 
Católico Internacional de Tokio (CTIC), en el Apostolado del Mar de la diócesis de Tokio 
y la posibilidad de residir primero en la parroquia de Tatebayashi y actualmente en 
Ota-shi, Gunma, en la diócesis de Saitama. 
En 2012, se construyó una nueva Stella Maris en Kaohsiung, Taiwán, y la parroquia 

de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa fue asignada a los Scalabrinianos, con el 
P. Franco Lacanaria como primer párroco, actualmente reemplazado por el P. Li Ting-
yang John, el primer Scalabriniano chino. En 2019, la parroquia de la Sagrada Familia, 
en la diócesis de Tainan, también fue asignada a los Scalabrinianos, mientras que la 
presencia de misioneros vietnamitas e indonesios permitió la expansión del ministerio 
a nuevos grupos de migrantes. Los misioneros también comenzaron a ayudar a los 
pescadores, que se encuentran entre los migrantes más vulnerables, abandonados y 
maltratados.
En Vietnam, un Misionero Scalabriniano vietnamita apoya al director de ECMI-VIE 

desde 2016. Una de las casas que alojaba a los seminaristas antes de que se constru-
yera el nuevo seminario se ha convertido en un hogar de acogida para los migrantes 
internos que estudian en Ciudad Ho Chi Minh.
En Indonesia se inició una misión en 2018 en la isla de Batam, el emplazamiento 

industrial muy cercano a Singapur y muy implicado en la migración irregular y el tráfico 
de personas. Los Scalabrinianos ahora operan tanto en la Parroquia de la Divina Mise-
ricordia como en el centro de acogida de Santa Teresa.

La situación actual

Los Scalabrinianos de la Provincia de Santa Francesa Cabrini ejercen su mi-
nisterio en 12 parroquias (siete en Australia, tres en Taiwán, una en Japón y 
una en Indonesia), tres centros de migrantes, en oficinas de dos Conferencias 
Episcopales, tres centros para marinos, varias capellanías para migrantes y la 
atención pastoral en seis hogares para acoger y cuidar ancianos. 

La formación tiene lugar en siete seminarios (cuatro en Filipinas, dos en Indo-
nesia y uno en Vietnam).



11

En continuidad con las orientaciones de los dos últimos Capítulos Generales 
sobre Identidad y Renovación, la Provincia ha evaluado todas las misiones se-
gún los criterios de especificidad, ejemplaridad y significatividad. Además de 
confirmar la validez de lo que se está haciendo, se han hecho algunos cambios 
en los modelos pastorales y en el movimiento de personal en los diferentes 
contextos migratorios, tratando de responder a los nuevos desafíos pastorales. 

Australia: 1) Concentrar el ministerio con los migrantes tanto como sea posi-
ble en las parroquias interculturales donde ya estamos presentes. 2) Fortalecer 
lo más posible nuestro ministerio a nuevos grupos de inmigrantes, incluyendo 
estudiantes internacionales. 3) Abrir nuestro ministerio a algunas comunidades 
vietnamitas e indonesias. 4) Apoyar las iniciativas del ACMRO (conferencias, 
coloquios, celebraciones interculturales).

Filipinas: 1) Discernimiento sobre cómo “reinventar nuestra misión hacia los 
migrantes”. 2) Nombramiento de una mujer laica como directora del SMC y la 
presencia de otra persona al equipo existente. 

Taiwán: 1) Apertura del ministerio a los migrantes vietnamitas en la parro-
quia de Taipei por el primer vietnamita Scalabriniano asignado a Taiwán. 2) 
Apertura de una misión en la diócesis de Tainan, asumiendo una parroquia y 
la coordinación de la pastoral de los migrantes en la diócesis. 3) Asignación de 
personal para formar equipos misioneros interétnicos. 4) Mantenimiento de los 
servicios pastorales existentes y desarrollo del ministerio para los pescadores y 
los marinos.

Japón: 1) Asignación de 3 jóvenes misioneros para fortalecer y reinventar 
nuestras misiones. 2) Mayor participación en las parroquias locales de la Ar-
quidiócesis de Tokio y la Diócesis de Saitama. 3) Aceptación de Stella Maris de 
Tokio.

Indonesia: 1) Apertura de una misión en la isla de Batam, con trabajo en una 
parroquia y en un refugio para migrantes. 2) Construcción de un nuevo semi-
nario para estudiantes de filosofía.

Vietnam: 1) Continuación de la presencia en la oficina para migrantes de la 
Conferencia Episcopal. 2) Apoyo a los migrantes internos (estudiantes) a través 
de una casa para migrantes en Ciudad Ho Chi Minh. 3) Aplicación del progra-
ma Éxodo. 4) Asistencia a la comunidad china.

Una mirada hacia el futuro

Aunque la pandemia de COVID-19 ha hecho lento el proceso, la Provincia 
está actualizando el Proyecto Misionero Provincial. Algunas perspectivas que 
querremos fomentar son:

Australia
•	 	Fortalecer nuestras misiones en Australia con más personal capacitado.
•	 	Considerar y poner en práctica los mejores modelos pastorales de acuerdo 

con la realidad de la migración en Australia y las iniciativas de evangeliza-
ción de la Iglesia local.
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•	 	Fortalecer la atención a los estudiantes internacionales reforzando las bue-
nas iniciativas ya existentes y ampliando la red con las parroquias y univer-
sidades.

•	 	Colaborar con otras instituciones para atender a los refugiados y a los solici-
tantes de asilo.

•	 	Mantener y esperamos en aumentar nuestro servicio en las oficinas de la 
iglesia local.

•	 	Reflexionar sobre la implicación presente y futura de los Scalabrinianos en la 
administración de las Aldeas o Villas Scalabrinianas y el Hogar de Ancianos 
de San Carlos.

•	 	Aplicar y construir una cultura de protección de los niños siguiendo las di-
rectrices de la Comisión Real sobre Respuestas Institucionales al Abuso Se-
xual de los Niños. 

Filipinas
•	 	Preparar al personal para preservar el buen legado del servicio pastoral 

hasta la fecha con el fin de reinventar nuestro enfoque misionero sobre el 
terreno. Esto también implica una planificación factible para reemplazar el 
personal involucrado por personas calificadas o laicos profesionales que tra-
bajen en las áreas específicas.

•	 	Dentro de tres años abrir una nueva parroquia
•	 	Avanzar hacia la creación de una red de servicios pastorales en Stella Maris 

(marineros y pescadores) y casas de acogida para migrantes.
•	 	Apoyar las actividades de la ECMI con misiones de vuelo en el Oriente Me-

dio y servicios de refugiados en Filipinas.

Taiwán
•	 	Fortalecer el enfoque intercultural en nuestras parroquias y reforzar el ya 

significativo ministerio a los filipinos, indonesios y vietnamitas.
•	 	Desarrollar el Stella Maris a nivel nacional a través de la Red Scalabriniana 

del Apostolado del Mar al servicio de los marinos y pescadores que son el 
grupo más vulnerable.

Japón
•	 	Con la reciente asignación de un misionero vietnamita queremos empezar a 

servir a la comunidad vietnamita en la Diócesis de Saitama.
•	 	También planeamos expandir nuestro servicio con la posibilidad de aceptar 

una parroquia en los próximos 3 años.
•	 	Desarrollar proyectos para Stella Maris Tokio y fortalecer el trabajo en redes 

con otras Stella Maris.

Indonesia
•	 	Desarrollar un centro de pastoral diocesana o un centro de formación para 

migrantes en el antiguo seminario de Maumere.
•	 	Durante los próximos 3 años, servir a la Iglesia local trabajando en la oficina 

de migrantes de la Conferencia Episcopal de Indonesia en Yakarta.
•	 	Fortalecer la misión en Batam desarrollando las actividades de acogida para 

migrantes.
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Vietnam
•	 	Continuar las misiones de volantes en Malasia, Corea del Sur y Camboya.
•	 	Continuar el programa “Éxodos”.

Misiones volantes y nueva expansión en Asia
En el 15º Capítulo General, se indicaron los países del Golfo y Malasia como 

zonas en las que deberían estar los Scalabrinianos. Además, hemos recibido 
solicitudes para estar en Bangladesh y Myanmar. En la actualidad, la Provincia 
no dispone de los recursos necesarios para expandirse en esas direcciones. Es 
necesario desarrollar una base pastoral más fuerte en los países donde tenemos 
un programa de formación.

Por ahora, los emigrantes filipinos y vietnamitas en otros países asiáticos pue-
den ser atendidos a través de misiones volantes. Tal vez, con un Grupo Misio-
nero de acción inmediata podríamos intervenir en situaciones de emergencia. 

El reto pastoral que estamos desarrollando con buenas iniciativas y entusias-
mo está al servicio de los marinos y especialmente de la pastoral de los pesca-
dores, que son los más vulnerables. El inmenso campo de oportunidades para 
trabajar con los migrantes en Australia y Asia merece la atención de los laicos 
que están dispuestos a dedicar parte de su tiempo, talentos y energías al servi-
cio de los demás.



Misiónes Scalabrinianas en Australia

(En rojo las misiones cerradas. En verde las Villas para migrantes ancianos)



Tokyo

Taipei

Kaohsiung

Metro Manila

Cebu
Ho Chi Minh City

MaumereRuteng

Tainan

Batam

Ota-shi

Misiónes Scalabrinianas in Asia




